
CAPITULO XXXIII.

Propone de la mauera que fuI.!ganada la provinoia de Conyxtlabuaoan. aUegado8 y oonjunt08

108 naturales de Huaxaoa, de la gnerra que tuvieron los mexioano8 oon ellos, y quedaron

por vaslIllos del imperio mexioano, y la caU811y razon de ¡,lIo,

Yendo los mexjcanos, los de Atzcaputzalco, de Tacilba, Tezcuco, Xochimil-
co y Chalco, todos mel'caderes y tratantes á los tiaoguis de la provincia de
Coayxtlahuacan, en doode eran los mercados muy gr'audes, y generales de
mucho valor y riquezas, confederAr'oosa cieo iodios, vasallos de los pr'incipa-
les de Coayxtlahuac<Tncoo ellos; y habiéodose acabado los mercados, volvié-
r'onso los mercader'es. mexicanos y todos los demás, que casi venian todos jun-
tos, cuando en nn camino junto Aunas grandes y altas peñas los atajal 00, pre-
guntándoles que de dónde er'an, qué llevaban y qué querían; y liabiéndoles res-
pondido de dónde y de qué pueblos eran lodos, les dijeron: ¿Por ventura vamos
nosotros á vue;o¡trastierr'as Atratar ó cClOtratnrcon vosotr'os? ¿Somos por vell-
tUl'a vasallos de Moctezuma? Aquí habeis d9 dejar vuestras mercadorlas y ri-
quezas, y la vida tras ello; al inslante los despeñaron de unas peñas muy altas.
siendo los muertos de los pueblos y demás par'les, ciento y sesenta mer'caderes:
luego que los mataron los robaron, y fuel'on con este aviso á ~us señores y
principales, Aquienes dieron y prestaron lodas las I'Íquezas robadas; algunos
oll'os que se tardaroo y no fuel'on con los muerlos se escaparon, y salieron hu-
yendo de noche. Llegados á México Tenuchtitlan, se flleron derechos á los pa-
lacios de Moclezuma, estando presentes Gihuacoatl y Tlacaelet:Jin, explicaron
el caso sucedido, De eslo recibió Moctezuma gl'an pesadumbre, y quedose un
poco suspeuso, Luego ]e dijo a Cihuacoatzin: ¿Qué sinrazon es esta? ¿Qué me-
noscabo? ¿Qué deshonr'a usan con nuestros vasallas? Y mirando bien on ello,
no es el agravio á ellos, sino á mi, y á esta cOI'te y corona. Respondió luego
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Oihuacoatl y Tlacaeleltzin y dijeron: Señor, aqui no hay mas que aguardar;
yaya n vuestros mensageros á los pueblos de Tezcuco, Atzcaputzalco, Tacublt,
Culhuacan, Chalco, Cuyuacan, Tepeaca, Toluca, Tulantzinco, HuexotÚnco,
Cholula, Izúcar, (1) AcatÚnco y Cuauhtinchan, tanto como á nosotros les per-
teneco la venganza;y así se les avise yue lue~o vistoyentendidovuestro manda-
to, se aper'ciban con toda la mas gente que puedan, armas y vetuallas que para
esto sea menester': y sea este mandato con pena de muerte y destrlJccion de sus
pueblos, para que asl vengan luego dentro de un término puesto para ello, Al
instante fueron u esta embajada los pr'incipales Huitznahuatl, Tlapallecatl,
Atempanecatl, lI-fea;icatly Teuctli, fuel'on á Aculhuacan, y luego por su órden
á todos los demas pueblosya dichos, )' en todas partes fueron muy bien recibi-
dos de ellos, y les dier'on muchos. pre!'\entes como es uso y costumbre daJ'!es á
los tales men¡;:ageros, lo cual hicieron en todos los pueblos sugetos á la coro-
na mexicana, Oido el mensage del rey Moctezuma, luego se publicó la guer-
ra en todos los pueblos y lugares, y con toda brevedad recogieron las armas
convenientes y necesarias par'a esta guerr'a, y comenzaron á hacer espadar-
tos de na\'aja y pedernal, recios y agudos, y á limpiar vocinas de cld'acol y
concha, aderezar los cueros de tigres, leones, águilas, culebras grandes, muy
bien adovados los cueros de estos animales, para poner terl'or y e!'\pantoá los
enemigo~, y el matalotage tanteado para el tiempo que habian de gastar
en ida, estada y vuelta, conforme lo suelon hacer cuando se ofl'ece la dir.ha
guerTa, y en cada pueblo estar todo á punto, aderezadas las tiendas de campo,
mantas delgadas de nequen para el camino y defension del sol, casas bajas
para los pal.mques y fortalezas, carrizo para los jacal es, tiendas, cocinas, des-
penslls y almacenes de cada pueblo situados por el rey: el bizcocho que era
necesario, doble y abundante; finalmente, todo estaba á punto, aguardando ]a
voz de los mexicanos para acometer,

Moctezuma en México,Cihuacoatzin y Tlacaele1tzin dijeron: paréceme que ya
todo está á punto. Partan se luego mañana al cuarto de la luna, cami nan coula fl"ia.
Llamados para esto los generales Cuauhnoztli, Ticocnahu(lcatl,M ezica tl, Teuc-
tli, Otomitl y los valerosos cuachicme, y despedidos de Moctezuma, caminan
pnra Ooaya:tlahuacan,yen el camino se fueron juntando éhicieron alal'de general
en los llanos de Itzocan,que es ahora Izúcar,hallaron gente de guerra, á Zem-
poa1:eiquipilli, on macuillia;iquipilli, que son veinticinco a;iquipillí, de a ocho
mil cada a;iquipiUi, que hacen doscientos mil combatientes, (2) y cieri mil tn-
memes cargadores de comida, armas y aparato de guera, y Ilegadog a la f.'on-
tera de los pueblo,; de los enemigos, que estaban á la mi.'a y guarda de sus
pueblos, y tenian hechas torres, albnrradas, subidas para las sierras, montes
y cuevas, dijeron los mexicanos! Ea, hermanos, ya estamos aqui, mostrad
ahora yuestro osfuerzo, valor, ardimiento, corage)' fuerzas, que son estos

(1) Se refiere á la poblaoionhoy oorrespondienteal EstadQ de Puebla, denominada Mata-
morosIzúoar: su nombre mexloanoes I[:zocan.

(2) Para entender estos números y todos 108de su especie no nos parece inoportuno dar
some ideas aceroade la numelaoíon habladu.1 esorita de 101mexioano& El primer caraoter
n\lmérico era un punto, [coDocíanademás otros signOl) elonal Siltepetía de ,inco en cinoo



otomitillos (1) inútiles,de poco valor y menos conocimienlo,sino mil'ad el valor
grande que. tenian los de Chalco, pues trece años duró la guerra con ellos, y
al fin fueron vencidos, muertos, desbaratados y sugetos a la cOl'ona mexicana
de nuesll'o imperio tan valeroso y temido en el mundo: fue,'a de esto ot"as
muy grande!'! provincias que vuestras \'alerosas fuerzas y ánimo han ganado y
sugetado, y para estos miserl;tbles bastara un solo dia mostrando vuestro alto
vÚ]ory valentia de vuestJ'OSCQJ'Qíwnesy b,'azos, Oido esto, todos los. capitanes
despues de media noche se a:'maron mny á la sorda, y estando en las pue.rtas
y albarradas de sus fortalezas alzaron una gJ'ita tan grande, golpeando sus
rodelas con los espadarte!'l, entraron en ellos tan furiosamente, que no les da-
ban lugar de le\'antar!'!e; y como no e!'!tuban cursados en gnerra, luego desde
el pl'1ncipio comenzaron á aflojar, aunque muchos con demasíh comenZ1:1ron
luego á prender mucha cantidad de ellos, atándolos y dojándolos tendidos en
el.suelo, siguiendo con grandísima furia el alcance de ellos: y muchísimos que
no se quer.ian dar por bien, los matar'on. Llegados al g"an C(Jde su Idolo,
quemaron la casa del templo. Visto por los natnrale!'! de Ooaya;tltthuacan la
gran destruccion, comenzaron á vocear desde los .altos montes, y con vocinas
del Teccixtli (2) a cesar el combate y matanza, diciendo: Señores mexicanos,

hasta oompleta\' 19 01n nn último periodo de ouatro puntos. T,os nomLres de estos números
eran ce ó cem 1, ome 2, yeí 3, nahui 4, macuilli 5, chicuace 6, chicome 7. chícueg 8,
chiconalwí 9, matlactlí 10, matlactiionce 11, -natlaclliomome 12, matlactliomeg 13,
matlactlionahui 14, ca:etollí 15, ca:etollioFlce 16, ca:etolliomome 17, ca:etollioml!g 18,
ca:etollionahui 19. El 20 se deoia cempohualli y se signilloaba por medio de nna espeoie de
bandera. El teroer si6I10 valía 400, se deoia cent:¡ontli y se expresaba por una espeoie de plu.
ma. El onarto signo era el :eiquipilli de valor de 8,000, esorito oon una espeoie de bolsa.
Estos números se cnmponian por medio de la mu1tiplicaoion y de la snma para E'xpre8l1r las
cantidades. Tradllciendo la frase arrib" expresnda tendremos que !lempoal:eiquipillí es lo
mi,mo qne 20 multiplioado por 8,000 igllaloon 160,000; on da á entender mas; y m.acuil.

zi:¡uipil'li expresa 5 multiplicAdo por 8,000 ignnl oon 40,000: 1us dos números Mumadusdan
en efecto el monto de 108200,000 guerreros, indioados por el autor, Los Lameme están fuera
de este cómputo.

(1) Coaixtlabuacan existe hoy oon el nombre no muy estropeado Coiptlnhnaca. lIna%yaono
es 1/1aotual OaxaoB, oindad llnmada Antequera en 108primeros tielDl'0s de la con'}ui5ta. Como
8e advierte la invapion se dirigió sobre el aotual Estado de Otlxaca, entónees y ahora habitndo

por mix teca y tzapoteca. El autor led llama otomitilloA, palabra que debe tomarse por apodo y
no por nombre de raza, Para los mexioanos, lo mismo qu" para los babitantes del antiguo La-
oio, todos los que no eran de 8U prosnpia se denotaban por bárbari. Sahsgun; Tom. lIt, pág.
125, nos informa de esta costumbre en 1&118iguientes palabras: "L"s otomtes, de Sil oondioion
eran torp&s. tOSC08é inbábiles: riñéndoles por 811torpedad les sUf'len deoir en oprobio, ¡!lb!
¡qné inháóil! .eres oomo otomite que nI} te alcanza lo qlle tll dioenl pur ventura ¡eres
lIDOde los mismos otomitest Cierto que no lo ered semejante, sino que eres del todu, pllto oto.
mite: todo io oDs1le deoia por injuriar al qne era rudo y torpe, reprendiéndule de su poca ca.

paoidad ., habilidsd."
(2) Tecc~lli, caracol grande.-Vocabnlario de Molina.-"A los caraoolea de la mar lU.

manlos teooiztli, t.ellell cllernos y son de oomer; la cODcbae8 muy blanIJa oomo hneso, es re.
torcida, 8S como u(.a oulebra donde se esounde, á veoes eoha fuera medio ouerpo y los cuernos,

'1 .. nces .e elo)nde dentt'o."-Saba¡UD, Tom. 111, pág. 201.
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cesen ya yueslras aJ'mas, descansen vuéstros valerosos brazos, aguardad á
que hablemos y oignis lo que prometemos de tributo y vasallage: con esto to-
caron los mexicanos sus vocinas, cesó la guerra y escucharon lo 'lue decian
los pobres vencidos, estrangeros de lengua; dijeron de esta manera: daremos
de tributo muy lar'gas mantas,quellaman cuachtli,de ádie7. b¡'a7.ascada unade
largo, yotras que llaman cozhuah~anqui,fardos de chile,fa¡'dos de algodon,(l)
jica¡'as, tecomates, pinoles de sal blanca, y esto es lo que tenemos y protemos.

(1) Algodon.-Testimonios irrefragable~ demuestran qne los tejidos de algodoJ'l fueron 00-
nocidos en la India Oriental desde la antigüedad mas remota, mir,otras qlle en la Persia, el
Egipto y las playas orientales del Mediterráneo no se extendió su fabrioaoil'n sino IIn poco
antes de la era oristiana. Respeoto de Europa esta industria tu vo origen en Baroelona 'há!lia
1250, pero la planta habia sido alli naturalizada desde el siglo X; despues se extendió á Vene-
oia '1 Milan, lo mismo que á Brujas y Gante en 1560.

Cnando 108españoles descubrieron el l1uevo Mundo enoontraron mlly extendido el oultivo del
algodon, así como la fabrioacion de telas con esta fibra. Las Cnsas,.en el libro l, cap. 58 de la
Hidtoria de las Indias, hablando de la blleDa acogida qoe el rey Guaoanaoari y los insulares
de Sto. Domingo hicieron á Colon, dioe lo sigui'en1\!: "Hizo muoha bonra este rey á los oris.
tianos, y tod08 los del pueblo; dióles á oada uno, el rey. paños. de algodon, que vestian las
mujeres, Y papagayos para el AImiraute. y oiertos pedazos de oro. Dábanles tambien, los po-
pulares, paños de algodon de lt)s mismos, ) otras cosas de sns casas. y 10 que los cristianos les
daban, por pocoque fuese, lo reoibian y estimaban como reliquias."

Entre los objetos qne desde México envió Moctezuma á Cortés y que enumera Gomara en
su bistoria, se enoueutran los siguientes: "Una capa grande de algodon y de plumas de varios
oolores, con una rueda en medio con sus rayos. Muohas capas de algodon ó blanoas absoluta-
mente, ó blano81 y negras á tableros, ó encarnadas, verJes. amarillas y azule9, por hera ve.
1I0sa. oomo felpa, y por dentro sin oolor nI pelo. Muohas oamisetas, jubJnes, pañuelos, 001-
ohas, cortinas y tapetes de algodon."

El siguiente pasaje de Clavijero, Historia, lib. VII, es ourioao por los detalles que oontie..
ne aoeroa de la industria de los ml!xioanos: "Las fábrioas de varias espeoies de telas eran co-
munes por todas partes, y esta ara una da las artes qne oasi por todo. se aprendia, No tenían
lana, ni seda oomun, ni lino, ni oáñamo; pero suplian la lana oon el algodon, la seda oon la
pluma y con el pelo del oonejo y de la liebre,'y el lino y el oáñamo con el ioxotl ó palma sil.
vestre, con el quetzaliobtli, oon el pati y otras espeoies de maguey. De algodon haoian telas
gruesas, y tan delgadas y finas oomo las de Holanda, lail cuales fueron con razon apreoiadas en
Europa. Pocos años deapues de la oonquista, se llevó á Rom~ un vestido saoerdotal de los me-

xioanos, que segun lo qne blirma el oaballero BotU1ini, oausó admirncion en aquella 80rte por
In finura '1 exoel"noia. Tejian estas telas con algunas fIguras 1 colOles, representando en ellas
diversos animales y Hores. De plumas entretejidas oOnal¡odon hacian capas, colohas, tape-
tss, huipiles '1 otras 008&Sno menos delioadas y hermosas, Yo he visto algunas'hermol8s Capas
de esta olase, que hasta ahora conservan algunos señores, que suelen ponerse en oierta.. fiestas

extraordinarias, como las de la ooronaoion del rey de España. Igualmente tejian oon
el algodon el pelo mI\!!sutil del vientre de los oonejos 1 de las liebres, despues de haberlo te.
ñido é hilado, y haoian delioadísimas telas, y oon éstas jubones de invierno para los señores.»

Diremos para oonoluir que el algodon en mexioano se llama ichcatl. El algod }nero pertene-
oe á la familia de las malvaoeas, es originario de la Asia '1 de la América y se le onouentra
oultivado en tres olases, que son el herbaoeo el arbusto y el de árbol.

CRÓl\'IO.A..-43.
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Dijéronlos.los mexicanos: decid, Coayxtlahuacan: ¿vosotros lo habeis de lle-
var á la ciudad de México? Respondieron que lo lIevarian cargado hasta po-
nerlo en México. No contentos los mexicanos con esto, volvieron segunda vez.
con grande vocería á matar a los miserable:. Tencidos; pidiéndlJles misericor-
dia y tornando á clamar los principales vencidos, dijeron: Cese, señores,
vuestra furia y armas; escuchadnos lo mas que decimos y prometemus. Con
esto hicieron los mexicanos cesar el combate de la guerra, y dijeron: tributa-
rémos tambien piedras preciosas y menudas, verdes, azules y pardas. como la
marmagita, para coronas y medallas de reyes; y cristal, (1) y con esto cesa-
mos. Condoleos de las mugeres, niñas, viejos, viejas y niños de cuna recien
nacidos; con mas, nuestros servicios personales por nuestros tiempos: y con
esto vinieron a los palacios de los prin\.'¡pales veocidos, en donde aomieron y

. descansaron dos ó tres dias, y les dieron ó los capitalles mexicanos muchas
mercedes, dádivas, ropas, plumería, medallas de oro y piedras de valor; con
esto se partieron los mexicanos con el tercio «;leltributo adelantado, conforme
á la promesa arriba dicha, y así llegaron á la gran ciudad de México muy ricos
i contentos, y al entrar a la ciudad alzaron un~ vocería en canto triste 101'1pre-
sos~ de mucho dolor y I.ástima, y bailando como lo tenian por uso y costumbre.
Llegados, fueron t\ hacer reverencia y sacrificio al dios de ellos Huitzilopoeh-
tli, por haberles dado victoria contra sus enemigos: despUI!S fueron a hacer
rev&rencia i1Mocte~uma ya Cihuacoatl, y les dieron cuenta de todo lo sucedi-
do en la guerra. Luego Moctezuma mandó poner mayordomo de las rentas de
los de Coaycctlahuaean eft Tenuehtitlan, otro en sus mismos pueblos, y sobre
todo, mandó repartir a los esclavos á todos los mayordomos con gran cuenta y
cuidado para su tiempo.

Otro dia dijo Moctezuma a Cih4acoatI y Tlacaeleltzin: será bien que s.epon-
ga el vaso de madera 6 de piedra para el sacrificio. de nue~tro dios Huitzilo-
poehtli, que es Teoeuauhccicalli, (2) respondió Cihuaeoatzin: que era muy
bien dicho, y muy bien acordado; y que allí era necesario hacer sacrificio con
los esclavos de Huaxaca (Huaxyacac). Puesto el yaso en el grau CÚalto de
Huitzilopoehtli, hizo luego llamamiento á todos los principales vasallo s de. la
corona de México, que no quedó uno ni ninguno, porque todos fueron venidos
al tiempo y plazo que les pusieron, para que viesen el vaso del Sol, así intitu-
lado y llamado d.ios Xiuhpilli Cuauhtleeh~atl, el cual le hemos de estrenar con
los vencidos esclavos de Huaxaca y Coaycctlahuaeas. El dia del sacrificio se
embijó Moctezuma con un betlln negro como de marmajita negra, (3) y la cara

(1) Se ent\enl!e de roca, lo. antiguo. mexioanos ignoraban la fabrioaoion del vidrio.
(2) Véase la nota al flD del capítulo.
~S) Llámue !ulgarmente marmaja á la arenilla ó polvos de salvadera. E.te polvo bri-

llante le vendia públicamente en lo. mercadosde lo. antiguca mexicanol, segun conata en a..
hagun, tOmom, pág. 52. En la desctipoion que viene haciendoel autor, vemos que el re, ..
fija 8n la cara e.ta arena para una flelta religi088;era tambien oostumbre al oelebrarse 108ma-
bimoniOl, que "bañaban í la novia 1lavábanla 101cabellos, 1 componlanla los bruOl y las
piernn con pluma colorada, y ponraDlaen el rostro margajita pegada."-Sahagun Tom. 11,
píg. 156.-De aqul inferimo. que litlo que 108castellano. daban el nombré de margajita, el ,
lo que se denomina hoy marmaja ó marmajita.
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se la puso denegrida .~onhumo de tea, y al dios le pusieron lo proprio, con un
cobertor en la cabeza, como bonete ó sombrero, con señal de pluma negra,
UJiuhhuat3alli, y en la nariz del ídolo le pusieron como zarrillo de color verde
que llaman .r¡aca:r;ihuitl, y un colgadero de brazo ancho como manipulo cole'l'a-
do, de cuero dorado, que llaman matemecatl, que viene del hombro pbra el
brazo derecho, y unas cotaras de cuero de tigre, y le cubrieron una manta muy
galana, laboreada con piedras esmeraldas, UJiuhtlr:lpilli,y de lo propJ'io el pa-
ñete maa;tlatl, y un vaso de piedra muy rico, pequeño, adonde llevaba veleño
molido, y yetecomatl,' de la manera que fué vestido y adornado Moctezuma, lo
fué tambien Cihuacoatzin y Tlacaele1tzin, y cada uno llevaba en la mano un
navajon muy agudo de pedernal, para abr'ir por los pechos a los sacrificados
indios de Huaxaca en el Cú, y a sí subieron ambos juntos al C(¡: tragaron. luego
á los miserables indios esclavos al Cú, y venidos los matadores, llamados Cua-
cuacuiltin, aderezados y embijados de colorado, 'armadas las cabezas por pe-
lear primero uno 4 uno con los vencidos, de la misma manera y ni mas ni mé-
nos como lo hicieron en el otro sacrificio que ya dijimos, que por no molestar
al lector, omito contar las mismas ceremonias, salvo que puesto el cuerpo bo-
ca arr.iba, mirando al ciclo el mu-erto, el proprio Moctezuma, como el primero
y principal, abria al miserable indio con el pedernal por los pechos, teniéndole
tres ó cuairo de los matadores, y tomando la sangre caliente la arrojaba hácia
.el Oriente del Sol, y luego los otros le sacaban el coraza n caliente y lo
pr.esentaban al idolo Huitzilopochtli, que estaba delantc arrimado a la pared,
de bulto, mayor que de estado y medio, como ahora se vé. Moctezumahabia de
matar a.dos, y otros dos Cihuacoatl y todos los demas por manos de los ma-
tadores, que entre cinoo 6 seis personas tenian bien asido al que habia de mo-
rir; y as! se acabaron todos de matar y sacrifical' los miserables indios escla-
vos; cosa que el demonio les advortia, para que uSasen de tanta crueldad con
su!'! ptójitnos. Acabada esta cer.emonia, subia uno encima de.lacasa grande,
que ,os.del Huit,zilopochtli Tlenamaeatl, y llevaban fuegoen un brasero, y ba'"
jaba de allá una. figura á manera de una culebra verde que llamaban miuhco{!tti

y wayéndola en los brazos, la ponian en la .batea de piedra agujerada qu~ \Ia-
mabancuauhmicalli,yallf le ponian fuego y se que,maba la figurada culebra,has-
ta dejarla hecha ceniza. Acabadatc,da esta ceremonia se bajaban de lo alto to-
dos, Moctezuma y los principales forasteros, y se iban al palacio, al cabo de dos
ó tres dias que se hacia sole~ne baile, mitote y areito en la.gran plaza de Hr.tít-
,zilJopochtUy frontero del palacio, y á todos los principales forasteros les,~ia
m.8I1cede3;con esto se despedian é iban á sus tierras.

NOTA.-Llis antiguas esculturas mexicanas, pr¡Dcipe.l~ente las ael teocuUi
ma.ror, Silfrieron constante persecucioD; rotas las unas, enterradM }p~Qtf'as,
todavta el pavimento de la plaza contiene importantes monumentos, qu.e a'~n
dia serán buscados con empe~o. ~-etiriéndoseá este asunto, dice TorqJJ4lmada:
(Monar.:¡. ¡nd. lib. XVII, cap. L). "Habia entre ellos grando.$ e~cldturl1&de
"cantería que labraban cuantoquerian en piedra, con guijarros ó pede{na-
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"les porql1ecarecian de hierro, tan primorosa y cUl'iosa:mentecomonuestros
"oficiales con escodas y picos de acero, como se echa hoy de ver en algunas
"figuras de sus idolos, que se pusieron por esquinas, sobre el cimiento en al-
"gunas casas pl'incipales en esta ciudad, aunque no son de la obra curiosa
"que hacinn; las cuales piedras mandó picar y desfigurar D. Garcfa de Santa
"Mari a, arzobispo que fué de este arzobispado, aunque en su tiempo era ya
"tao tarde esta diligencia, que los indios que viven no solo no las es liman, pe-
"ro ni aun advierten si estAr allí ó de qué hubiesen sel'vido." Ese prelado,
perseguidor de antigÜedades, D. Fr. Garcia de Santa María MendozQ,gobernó
el arzobispado de 1600 A1606 en que falleció.

Brantz Mayer (México as it was and as it is, by Brantz Mayer; s6cI'etary of
the U. S. Legation to that countl'!I in 1841 and 1842. TMrd edition Baltimol'e
1844,pdg.123) ha conservado el recuerdo de uno de los monumentos enterra~
dos aun en nuestra gran plaza.-I'Cuando hace algunos años, dice, se practi-
caban algunas obras en la plaza, se encontró este monumento Apoca profundi-
dad bajo la superficie. El Sr. Gondra pretendió se alzara de allf; pero el go-
bierno no quiso dar los gastos, y como las dimensiones de la piedl'a, segun me
dijo el mismo Sr. Gondra, eran exactamente las de la piedra de Sacrificios, es
decir, nueve piés de dilÍmetro por tres de altura, no le pareció ejecutar la ope-
racion Asu costa. Deseando, sin embargo, conservar en cuanto fuego posible
el recuerdo de las figuras en relieve de que estaba cubierta (pl'incipalmente
porque las esculLuras estaban pintadas de amarillo, rojo, verde, cal'mecl y ne-
gro, colores que permanecian vivos todavia) hizo sacar un dibujo, del cual se
cópia ~ grabado puesto en este libro.

"Creia el Sr. Gondra que era la piedra de los gladiadores, colocada tal \'ez
en la parte inferior del teocalli, fl'ente Ala gl'an piedra db los sacrificios. Esto.
no va de acuerdo con la I'elacion de algunos de los antiguos escritores,quienes,
aunque están de acuerdo en decir qne era circular como lo signifi:}a su nom-
bre Temalacatl, están conformes en asegurar que la superficie superior era
lisa y qU"6tenia en el centro un taladro del cual era atado el cautivo, como ya
dije.

"Las figuras representadas en relieve sobre la piedra, evidentemente son de
guerreros armados dispuestos para ef combate: me ha parecido dar al pl1blico
el dibujo, por vez primera, como pnsto Alas observaciones de la critica, con la
esperanza de que si no es la piedra gladiatoria, los entendidos en las antigüe-
dades mexicanás puedan descifrar algun dia lo que realmente sea. Muy nota-

ble es que los colores se conserven todavla frescos, y qne aparezca la figura de
la "mano abierta" esculpida en un escudo y entre las piernas de alguna de las
figuras de los grupos laterales. Esta "mano abierta" fué encontrada por Mr.
Stephens en casi todO"Slos templos que visitó en su reciente exploracion de
y ucatán,"

Dibujo entero de los relieves, asi de la cara superior como de la superficie
convexa, fué publicado en la historia de la conquista de México por Prescott,
(Edic. V, Garcla Torres, México,.1844. Tom. 1. pág. 85) bajo el titulo Relieoes
en la piedra de los Gladiadores. Comunicó la estampa al editor el repetido
Sr. D. Isidro Rafael Gondra,



Juzgando únicamentepor las láminas, el monumentono puedesel' un Te-
malacatl: le falla la cara lisa superior, y el horado del ce.ntro. Evidentemente
las figl1l'asno son de guerreros armados dispuestos para el combate: se dis".
tingue que represenh111dioses, entre ellos Huitzilopochlli, con sus al'mas y
alr'ibutos, teniendo delante sacerdotes ú otras divinidades con SllS trajes y di-
visas, llevando en las manos los sim"bolosdel holocausto. Las figlHas del
centro ó cara superior no combaten ni pueden estar combfitiendo; consideran
con el cuerpo echado para atras y el rostro levantado, un objeto que pal'ece es-
tar en el aire, muy semejante al signo Cipactli. POI' todas partes se adviel.ten
simbolos; aveS, ¡cuadrúpedos y reptiles fantásticos; signos del sol y de los dias
del mes, con multitud de objetos parecidos á los que se contienen en los libros
rituales, No cabe duda, es un monumento religioso destinado á los dioses,
con leyendas relativas al culto.

Segun se ha visto en el capitulo XXX de nuestro autor, en una de
las festividades del TlacaxipehualizlIi en tiempo de Motecuhzoma IIhui"cami-
na, los sacerdotes se ejercitaron para el sacrificio en la piedra pintada.

De!';pues de la guerra de Tlatelolco, dijo AxayacalI ElCihua<¡oatl. (Capitulo
XXXXVIl). "Señor y padre:" mucho quisiera que renovásemo:> la piedra
"redonda qllle ostá por brasero y degolladero arriba de la casa y templo
f( de Tetzahuitl Huitzilopochtli, ó si os parece, que se labre otra mayor de me-
"jores labores, y el que ahora está sirva pal'a otro templo de dios," En efectó,
se mandaron traer les canteros de Azcapot;:alco, Tlac(lpan, Coyohuacan, Cul-
huacan, CuiUahuac, Chalco, Mizquic, Te:,<:cocoy Huatitlan, reuniéndose-hasta
50.000 hombres, que con sogas trajeron una gran piedra de Ayotzinco, la cual
se sumió y perdió el1el puente de Xoloc; entónces trajeron otra mas grande de
ias inmediaciones de Coyohuacan, la cual, metida i.México fué labrada, Uhis-
torbndo en la labor á los dioses y principalmente el de Huitzilopochtli." Te-
niendo en cuenta Axayacatl, que la pied¡'a que estaba en lo alto del templo ha-
bia sido dispuesta por Motecuhzoma el viejo, la quitó y puso en lo bajo, colo-
cando en su lugar la pOI'él mandad'!. labrar. Hizo igualmente construir un
Cuauhxicalli, "ál mismo estilo para la sangra de los degollados en sacrifi-
"cio, pues es nuestra ofrenda, y h.onrade nuestro amo y señor Huitzilopoch-
tli."

En la renoyacion del fuego nuevo, durante el reinado del segnndo Mote-
cuhzoma, que tuvo lugar sobre el cerro Hllixachtecatl ó Huixachtitlan, hoy de
la Estrella é de Iztapalapa. se hizo el sacrificio de los cauti vos sobre la piedra
pintada "qlle estaba encima de este cerro de Iztapalapa Cllt1ndola conquista
"mexicana por D. Fernando Cortés capitan de los españoles, al subi,' encima
"de este cerro para desbaratar á los que le ofendian, arrojó de allí esta
"piedra. labrada, como se dirá adelante en la propia conq uista. (Cap. 97.)

Si no nos extraviamos en nuestras indllcciones, la piedra qne aun se con-
serva sepultada en nuestra plaza principal, pertenece al género de las pinta-
das y consagradas h los dioses.

En cuanto al nombre, M deduce de varios pasajes de Tezozomoc y
del P. Durán ser el de Cuauhzicalli. Compónese la palabra de Cuauh-
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tU, águila, y de llJicalli,vaso, jícara hoy, rOl'madodel pericarpio de una cu-
curbitácea: se inlerpl'ela, ]a jícara de las águilas, el vaso do las águilas, en
donde beben las "ágllilas. Enc('lItr'~mos que Tezozomoc lisa ar'riba de la
palabra Teocuaullxicalli compue~ta de teotl, dios, y de cuauhxicalli, sonan-
do tapl.o"Comocuau/¡xicalli divino ó de los diases. Fundados en esto, to-
mlimos para determinar las piedras pintadas y de dioSf;S la palabra 7'eo..
cuau/¡zicalli.


